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Mujeres y discursos gerenciales realiza 

un análisis crítico de los discursos ge-
renciales desde la perspectiva femi-
nista. No estamos ante un asunto ba-
ladí. Su autora, Maria Medina-Vicent, 
nos muestra la influencia de estas na-
rrativas y sus mensajes en la vida de las 
mujeres. Una parte fundamental de su 
trabajo consistirá en analizar la difu-
sión de los valores neoliberales y cómo 
estos permean en la conciencia colec-
tiva, elucidar el subtexto de género, el 
subtexto neoliberal, y señalar las zonas 
de conflicto. La literatura gerencial 
será de gran utilidad para la expansión 
de los ideales neoliberales, en tanto 
que «contribuyen a la incorporación 
por parte de los individuos de los va-
lores propios del sujeto neoliberal» 
(Medina-Vicent, 2020: IX). Son discur-
sos con una gran capacidad de adapta-
ción, tanto a la propia evolución del 
sistema como a los cambios sociales. Si 
las mujeres en el siglo XXI se han con-
vertido «en una de las nuevas dianas 
del neoliberalismo» (Medina-Vicent, 
2020: 35), la maquinaria desplegará to-
dos los recursos necesarios para llegar 
a ellas. El nivel discursivo juega un pa-
pel fundamental.  

La incorporación de las mujeres al 
mundo empresarial ha tenido como 
correlato su inclusión en los discursos 
gerenciales y uno de los problemas que 
suscita esta inclusión es el intento de 
presentarla como una nueva forma 
de feminismo (el feminismo para el 
1 % frente al que se sitúa el feminismo 
para el 99 % de Cinzia Arruzza, Tithi 
Battacharya y Nancy Fraser). Todas 
estas cuestiones serán abordadas por 
Maria Medina-Vicent a lo largo de los 
cinco capítulos en los que se divide la 
obra.  

La literatura gerencial no es ajena al 
androcentrismo vigente en el resto de 
disciplinas. Precisamente, hablamos 
de literatura gerencial dirigida a mu-
jeres porque, hasta su inclusión en el 
siglo XXI, la literatura gerencial no es-
taba destinada a ellas. En el capítulo 
uno la autora pone de manifiesto la 
falta de neutralidad de los discursos 
del management. En la medida que la li-
teratura gerencial es un espejo de la 
realidad, va a reproducir una visión 
masculinizada de los discursos geren-
ciales que contribuye a la perpetua-
ción de los modelos de liderazgo dico-
tómicos, a saber, un modelo de 
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liderazgo masculino frente a un mo-
delo de liderazgo femenino (nótense 
todos los esencialismos que construc-
ciones de este tipo requieren).  

A lo largo del segundo capítulo Me-
dina-Vicent pone de manifiesto, por 
un lado, la evolución del capitalismo 
hacia lo que Zigmunt Bauman deno-
minó el capitalismo líquido (Bauman, 
2003) y, por otro, la adaptación de los 
discursos gerenciales a esta nueva eco-
nomía flexible y dinámica. La incerti-
dumbre propia de esta fluidez requiere 
mucha creatividad y cambios en la 
percepción individual del riesgo, pues 
este dejará de ser asumido por el Es-
tado y por las empresas y pasará a ser 
gestionado por el individuo. La preca-
riedad se convierte en «un mecanismo 
disciplinario que sirve para que cada 
cual esté más predispuesto a aceptar 
las premisas que le llegan» (Medina-
Vicent, 2020: 11). Por decirlo de otro 
modo, es un mecanismo disciplinario 
orientado a que cada cual asuma, sin 
demasiados exabruptos, su pertenen-
cia a la nueva clase emergente: el pre-
cariado. 

Aludíamos al androcentrismo de los 
discursos gerenciales, a su falsa neutra-
lidad. Los discursos gerenciales son un 
reflejo de la sociedad, una suerte de es-
pejo de la realidad que reproduce una 
visión masculina del mundo del mana-
gement. Los cambios que se han ido 
produciendo en la sociedad, a saber, la 

incorporación masiva de las mujeres a 
la esfera laboral y, en menor propor-
ción, a los puestos gerenciales, han 
cambiado sobremanera el panorama. 
La literatura gerencial dirigida a mu-
jeres analizada por Medina-Vicent en 
el capítulo dos surge como un subgé-
nero que intenta dar respuesta a las 
necesidades de este incipiente grupo 
de mujeres. Recuerda la autora que 
una «de las tareas del feminismo es la 
de visibilizar las aportaciones de las 
mujeres que en diferentes disciplinas 
han sido invisibilizadas» (Medina-Vi-
cent, 2020: 19). Durante este capítulo 
la autora traza una genealogía de las 
aportaciones realizadas por las muje-
res a los discursos gerenciales desde 
principios del siglo XIX  
—Mary Parker Follet, Lillian E. Moller 
Gilbreth y Rosabeth Moss Kanter— 
hasta nuestros días. Ya en 1977 Kanter 
supo incorporar la perspectiva de gé-
nero en sus análisis, apuntando que las 
diferencias entre hombres y mujeres 
dentro de las organizaciones no eran 
tanto por el género como por la propia 
estructura. El tránsito de estas prime-
ras aportaciones a las que realizan las 
gurús empresariales del siglo XXI pasa 
por una revisión del concepto de lide-
razgo. En los ochenta, el liderazgo de 
Margaret Thatcher o Indira Gandhi 
favorecieron la normalización de la 
presencia de mujeres en el ámbito pú-
blico. A nadie se le escapa la diferencia 
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entre ambos modelos, promoviendo 
en el imaginario social «una imagen 
ambigua de las mujeres líderes: como 
damas de hierro o promotoras de la 
paz, premisas que se extrapolarán a 
la literatura managerial dirigida a mu-
jeres para promover diferentes tipos 
de liderazgo» (Medina-Vicent, 2020: 
24). Esta es una de las claves para en-
tender los debates que se generan en 
torno al liderazgo femenino a finales 
del siglo XX. El modelo propuesto para 
las mujeres en la década de los ochenta 
encarnaba el modelo de la dama de 
hierro, el modelo tradicional de lide-
razgo (léase masculino). A lo largo de 
los años noventa, la balanza se inclina 
hacia el liderazgo femenino, que, lejos 
de resultar la panacea de las reivindi-
caciones igualitarias en la empresa, lo 
que pone en valor son las capacidades 
que tradicionalmente se han conside-
rado femeninas (cuidado, empatía, ho-
rizontalidad…). Por tanto, mediante 
este extraño giro volvemos a la casilla 
de salida: la feminidad tradicional.  

El minucioso ejercicio de genealogía 
realizado por la autora da paso, en el 
capítulo cuatro, a un análisis crítico 
feminista de los discursos gerenciales. 
Este análisis recorrerá los grandes dis-
cursos sobre los que pivotan estas na-
rrativas. El primero de ellos es el del 
liderazgo femenino. ¿Qué valores 
transmiten estos discursos sobre el li-
derazgo? Esto es, ¿estamos ante una 

versión renovada de los viejos valores 
o se trata de apostar por un nuevo mo-
delo de feminidad? Muy a nuestro pe-
sar descubrimos que estamos ante una 
versión tradicional de la feminidad 
que enarbola valores como la emotivi-
dad, la empatía, el cuidado o la cola-
boración.  

El segundo de los discursos es el del 
emprendimiento femenino, extraña-
mente presente en nuestra cotidianei-
dad. Y digo extrañamente porque re-
sulta cuanto menos sorpresivo que un 
discurso destinado a un perfil muy re-
ducido de mujeres pueda sernos tan 
familiar. El análisis de Medina-Vicent 
nos ayuda a resolver este tipo de in-
cógnitas: estamos ante la piedra de to-
que del discurso neoliberal.  

En el caso de las mujeres, el discurso del em-
prendimiento también se construye como una 
posibilidad para tomar las riendas de la propia 
vida y de su presencia en el ámbito laboral, una 
manera de convertirse en líderes gestionando 
su propio negocio. Pero, sobre todo, puede ac-
tuar como una vía para el empoderamiento de 
una misma y de las demás (Medina-Vicent, 
2020: 43). 

La capacidad de autogestión recla-
mada por este tipo de discursos enlaza 
con las demandas de un sistema neoli-
beral que traslada al individuo la res-
ponsabilidad absoluta. La explotación 
se transforma en una suerte de autoex-
plotación voluntaria, la adicción al en-
tusiasmo de la que nos habla Reme-
dios Zafra (2017). Pero la autogestión 
(autoexplotación) solo es posible allí 
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donde la posibilidad del logro está 
abierta (más allá de condicionantes 
materiales o sociales). Por eso este dis-
curso necesita recurrir al mito de 
la meritocracia. Además, requiere la 
reactivación de algunos valores, como 
el de la ambición. La ambición, hasta 
ahora considerada deseable para los 
varones y perversa en las mujeres, se 
acaba transformando en un valor uni-
versal.  

Los discursos gerenciales dirigidos a 
mujeres asumen como asunto específi-
camente femenino la gestión del cui-
dado. Esta inclusión marca una dife-
rencia sustancial con los discursos 
dirigidos a varones. Al igual que ocu-
rre en sectores amplios de la sociedad, 
estas narrativas consideran que la con-
ciliación personal, laboral y familiar es 
un asunto que incumbe exclusiva-
mente a las mujeres. El éxito o fracaso 
en el balanceo de estas esferas es algo 
que compete en exclusiva a cada mujer 
individual, aunque algunas gurús nos 
previenen que no podemos tenerlo 
todo (Slaughter, 2012). Ese no podemos 
interpele a las mujeres, ellos siempre 
han podido (gracias a ese no poder 
nuestro). Estos discursos omiten que 
estamos ante un problema estructural 
y social que requiere soluciones políti-
cas que exceden, por definición, a la 
capacidad organizativa de mujeres y 
hombres individuales. Ocultan el en-
tramado de redes globales de cuidados 

(Pérez-Orozco y López-Gil, 2011) y la 
feminización de los circuitos globales 
de supervivencia (Agenjo, 2019) que 
subyacen al mantenimiento del sis-
tema. Estamos, pues, «ante un dis-
curso despolitizado que contribuye a 
fundamentar estructuras de poder de-
siguales entre mujeres y hombres» 
(Medina-Vicent, 2020: 59).  

Si, como mantenemos, los discursos 
gerenciales son un espejo de la socie-
dad, no podrán omitir el debate que 
ha suscitado el feminismo. En el 
cuarto capítulo Medina-Vicent 
aborda un tema peliagudo, a saber, a 
qué feminismo invocan los discursos 
gerenciales. El tema no es nada fácil. 
Desde la reacción contrafeminista que 
se produce en los años ochenta del pa-
sado siglo, el feminismo ha sido víc-
tima de un conjunto de resignificacio-
nes que han contribuido a su 
vaciamiento de significado. El femi-
nismo al que aluden estos discursos se 
parece más al posfeminismo en su ver-
sión popular, donde el feminismo re-
mite a un imaginario de mujeres pode-
rosas, seguras de sí mismas y libres de 
elegir. Nos damos de bruces con el 
mito de la libre elección (De Miguel, 
2015). La elección se constituye en la 
pieza central de esta construcción. 
Elegir qué comprar (y qué vender), 
elegir la pareja adecuada, elegir el mo-
mento adecuado (dónde congelar, 
dónde fecundar), elegir triunfar (¿no 
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será que no queremos?, haciendo 
nuestras las sospechas de Sandberg en 
Learn In) o elegir ser feliz (porque tam-
bién es una elección y, si fallas, es tu 
culpa, no busques más). Estamos ante 
un imaginario profundamente indivi-
dualista en el que no queda rastro de 
la política feminista que encarnaba el 
lema «lo personal es político».  

El último capítulo pretende elucidar 
hasta qué punto es posible la hibrida-
ción entre feminismo y discursos ge-
renciales. Medina-Vicent, culmi-
nando este imprescindible y necesario 
análisis, advierte sobre la amenaza de 
reapropiación de los discursos femi-
nistas por parte de un discurso geren-
cial; dicho de otro modo, nos previene 
ante la posibilidad de convertir el fe-
minismo en una dimensión más que 
hay que gestionar. Frente a la lógica 
neoliberal que ha engullido todas las 
esferas de la vida, nos unimos a la au-
tora para reclamar el «feminismo 
como un frente de lucha que se debe 
mantener abierto» (Medina-Vicent, 
2020: 95).  
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